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    Prólogo




    ¿Una historia de Buciegas? El nombre de este pueblo probablemente no le diga nada al lector, salvo que provenga o conozca una zona muy concreta de la provincia de Cuenca. La pregunta también se la han hecho gentes que conocen el lugar y se extrañan que pueda escribirse tal cosa. El municipio es muy pequeño y en él no ha sucedido hecho notable alguno, ni ha sido cuna de nadie que haya sido conocido más allá de los círculos locales. Se diría que es uno de tantos pueblos olvidados que abundan en la geografía peninsular. ¿Olvidados? Realmente no lo han estado nunca, ya que estos municipios siempre estuvieron en la mente de los gobernantes que ha tenido nuestro país a lo largo de toda nuestra dilatada historia. Buciegas es uno de tantos pueblos que nunca han llegado a alcanzar los 500 habitantes pero que han sido claves en su conjunto para el mantenimiento de las estructuras estatales. Los distintos gobiernos nunca se olvidaron de ellos a la hora de establecer y cobrar impuestos, imponer quintas y servicios militares, o establecer formas en concreto de gobierno y organización. Sin lugar a dudas, muchos campesinos a lo largo y ancho de nuestro país han deseado más de una vez que su aldea de verdad hubiera sido olvidada por los poderes centrales. Esto se sintió especialmente durante el siglo XIX, periodo en el que los bienes comunales fueron expropiados en beneficio del Estado y de los particulares que los adquirieron en última instancia.




    Los habitantes del medio rural han tenido que cargar históricamente con más obligaciones que los de los medios urbanos y su capacidad para presionar a las instituciones de gobierno ha sido mucho menor. El objeto de este libro es mostrar la historia de una comunidad humana, la formada por los habitantes de Buciegas, y explicar cómo el devenir de la misma se vio afectado e influenciado muchas veces por las decisiones que se tomaban lejos de allí.




    La historia local no puede ser la historia de una isla, y es absurdo hablar de Buciegas si no hablamos de los marcos estatales, provinciales y comarcales donde los buciegueros han desarrollado sus vivencias. Es por eso por lo que en cada periodo histórico hablaremos en primer lugar de la evolución general del país, en segundo lugar de la provincia o circunscripción administrativa de la que depende directamente el pueblo y, ya por último, de Buciegas en sí, haciendo también referencia a los municipios limítrofes, para poder contextualizarlo mejor. Dedicaremos atención y capítulos a la historia de Huete, municipio del que Buciegas dependió hasta 1833, momento a partir del cual la ciudad de Cuenca pasa a ser la capital de referencia para este pueblo, con la creación del actual mapa provincial. Los avatares y la evolución de Buciegas no se entienden sin los de su comarca geográfica, la Alcarria conquense, ni tampoco pueden ignorarse los pueblos limítrofes: Gascueña, Olmeda de la Cuesta, Cañaveras y Canalejas del Arroyo.




    He organizado el volumen en capítulos y estos a su vez se subdividen en capítulos más pequeños fácilmente identificables para que los lectores puedan acudir de forma directa a los datos o cosas que los interesen. Mi pretensión ha sido escribir una historia global, pero los que deseen únicamente conocer los datos referentes al propio pueblo pueden identificarlos rápido.




    Este libro no habría sido posible sin la colaboración de mucha gente. En primer lugar quisiera agradecer a Juan Duque, alcalde , que me permitiera acceder al archivo municipal y consultar cuantos papeles quisiera. A Miguel Ángel Pozuelo García, archivero y paleógrafo, sin cuyo auxilio me habría sido mucho más difícil desentrañar la enrevesada caligrafía de nuestros antepasados. Esther Vaquero, secretaria del Ayuntamiento, me ahorró muchas horas de trabajo y viajes, pasando a Excel los datos de nacimientos y defunciones del registro civil. Javier Duque y Rosa Carabaña me dieron la idea de hacer una historia global de Buciegas cuando mi primer objetivo era un breve trabajo sobre la aldea en el siglo XVIII. Mi padre, Eugenio Antonio Checa Ramón, me ayudó a entender mejor la realidad agrícola y geográfica del pueblo. Gracias, papá, por todo. Tomasa Ortega, bucieguera y última maestra de la escuela local, me concedió varias tardes para contarme sus recuerdos de aquellas aulas. Valeriano Duque, alcalde durante más de 30 años, merece mención especial ya que siempre estuvo disponible para contarme cosas de su gestión y de sus tiempos. A Pedro Fernández, fotógrafo, por permitirme usar material gráfico de su web para la portada y el libro. Y gracias a todos los que en algún momento dado me habéis dicho algo en la calle o habéis compartido un rato de conversación conmigo sobre los tiempos de antes.




    No dudo que este libro puede contener errores e inexactitudes. El autor le ha dedicado tres años de investigación quitándole tiempo al descanso, la familia y las vacaciones. Historiador de vocación aunque no de formación, reconoce que su trabajo puede ser mejorable y no duda en que el momento en que el Archivo Municipal de Buciegas sea ordenado, este libro podrá ser clarísimamente mejor. He decidido darle aquí el punto y aparte para que la Historia de Buciegas salga ya a la luz y pueda servir a los estudiosos de la historia local y a los propios buciegueros, para que conozcan el pasado de este pueblo en el que yo no nací, pero en el que están enterrados mis abuelos y sin el cual soy incapaz de explicarme a mí mismo. Cualquier aportación o sugerencia para futuras ediciones será bien recibida, ya que ésta es la primera obra sobre el tema y no dudo que puede ser mejorada.




    Gracias a todos por todo.


  




  

    
Capítulo 1


    
 Geografía de Buciegas


    
 La Alcarria. Buciegas y su término. Descripción física. Intentos de ampliación. El núcleo habitado. Gentilicios. Los parajes del término.





    La Alcarria. Buciegas y su término




    La Alcarria es una amplia comarca natural que se encuentra actualmente dividida entre las provincias de Guadalajara, Madrid y Cuenca. El término parece derivarse de la palabra Olcadia, tierra de los Olcades, pueblo que habitó esta zona antes de la llegada de los romanos. La mayor parte de la comarca está dentro de Guadalajara, por lo que el gentilicio de alcarreño se utiliza casi como sinónimo para los oriundos de dicha provincia.




    Buciegas, objeto de este libro, está dentro de la zona alcarreña de Cuenca. La altitud media de esta comarca natural de 2.498 Km2 es de 876 metros sobre el nivel del mar, dándose la horquilla entre los 800 y los 900 metros. Una de las descripciones más antiguas y citadas de esta zona nos la dio el historiador del siglo XVIII Mateo López, que nos dijo que la parte de la Alcarria está cruzada por muchos valles, cerrillos y arroyos de agua salobre, por ser mucho de su territorio yesares: hay en ella algunos montes de encinas y robles; es muy escasa de buenas aguas y, aunque algo menos abundante en granos que la Mancha, son más seguras sus cosechas y más iguales en los demás frutos. Las temperaturas medias están entre los 4 grados en enero y los 22 en agosto. La pluviosidad es de unos 589 mm, no bajando de los 400 ni subiendo de los 600. La Alcarria es un terreno ondulado, abundante en colinas y rico en piedra, por lo que este material sería el predominante en la construcción antes de la segunda mitad del siglo XX.




    Dentro de la provincia de Cuenca, es una zona densamente poblada en términos históricos gracias a la antigüedad de la reconquista, pero siempre por debajo de las medias nacionales. Si acotamos el caso a Buciegas y sus pueblos limítrofes (Gascueña, Olmeda de la Cuesta, Cañaveras y Canalejas del Arroyo) nos encontramos con una densidad de población de un 19,51 hab./km2 en 1857, que supera a la media provincial (13,42 hab./km2) pero que está lejos de la media nacional (30,97 hab./km2). La despoblación de la Alcarria llevó a que, por primera vez, en 1970 la media provincial superase a la de estos cinco pueblos.




    Descripción física. Intentos de ampliación




    Buciegas, con sus 8,9 Km2 de término municipal, es el municipio más pequeño de la zona y casi de toda la provincia, ya que sólo Casas de Guijarro, localidad sita en la Manchuela tiene, con sus con 8,2 Km2, menos extensión que el pueblo de los acelgueros, como se conoce a sus habitantes




    El lugar tiene una altitud de 817 metros y se encuentra al final de una amplia pendiente, que baja desde Gascueña y termina en esa zona, para luego volver a subir camino de Cañaveras. Con el primer pueblo apenas comparte límites y esto, en una zona de altos llamada la Sierrecilla. La forma del término es la de un triángulo, cuyo origen está en la pequeña porción de terreno que linda con Gascueña y cuyos lados van creciendo al norte y al sur, lindando con Canalejas del Arroyo y con Olmeda de la Cuesta respectivamente. Al oeste se encuentran las tierras de Cañaveras, cerrando así el triángulo mencionado.




    Entre Canalejas y Buciegas se encuentra una serie de alturas, que son La Muela, el Alto de la Muela y el Morrón. Era y es un espacio donde se concentra el olivar, ya que de siempre se ha considerado que las alturas son más aptas para este cultivo al durar menos en el las heladas. Los límites de Olmeda de la Cuesta no tienen elevaciones comparables a las de Canalejas. El río Viejo sirve de línea divisoria entre Buciegas y Cañaveras, siendo sus tierras de vega las mejores del pueblo. Al ser una zona de llano, es un territorio que ha sufrido riadas, algunas recordadas durante décadas por los vecinos, debido a su enorme capacidad destructiva.




    En estos escasos nueve kilómetros cuadrados nos encontramos las características propias de los terrenos de la Alcarria. Abundan los vallecillos, los hondos, las ondulaciones del terreno y las lomas. El agua es escasa, ya que tenemos pocas fuentes permanentes de agua potable. La Fuente de los Milagros y la de los Villares son ambas de agua salobre o gorda en el decir de la zona, no apta para consumo humano, por lo que su uso se reservaba para las caballerías o para lavar la ropa. Especialmente querida fue la Fuente Nueva, corriente de agua permanente que nunca se secó y fue la principal vía de suministro de agua para la población. Tenemos numerosos arroyos, como El Boleo, la Junza, El Puente, la Ventanilla, Las Madres, Pradera…, y otros que no tienen siquiera nombre por la escasa o nula importancia de su caudal. Esto explica la ausencia de regadíos en el lugar, siempre escasos pese a su evidente productividad. Éstos se concentran en la zona de huerta sita junto al pueblo y en escasos lugares más. Nunca han superado las 2 hectáreas en total.




    Dentro de este término municipal tenemos numerosos parajes que son identificados con nombres propios por las actividades que en ellos se realizaban o el uso que se les dio. Así, tenemos Los Hornillos, terreno rico en piedras de yeso que se fundían para sacar ese material. Los Rubielos hacen referencia a los hoy desaparecidos cultivos de rubia, planta colorante que se usaba para el textil y que se exportaba a Madrid. Algo más siniestro es el Osorio, lugar donde se abandonaban los cadáveres de las caballerías para que los comieran buitres y águilas. Otros nombres nos remiten a realidades más amables como Carrasca de los niños o Peñas del Paje. Alguno nos remite a un pasado realmente remoto, como Carrasca del Moro. Al final de este capítulo incluimos los topónimos interiores del término.




    Buciegas no ha sido nunca cruce de caminos ni punto de paso importante, ni tan siquiera entre los pueblos limítrofes. Ocupa una posición marginal en la red que va de Huete a Priego y de Cuenca a Guadalajara, siendo Cañaveras el nudo entre dichas comunicaciones. La única carretera fue durante muchos años la que unía al pueblo con la comarcal CM310, antigua Carretera de Huete. Era un camino cuyo mantenimiento dependía de los vecinos y consistía en un suelo de piedras pequeñas unidas por barro, superficie más sólida y consistente que el resto de caminos que recorrían el término y que lo comunicaban con Cañaveras, Olmeda de la Cuesta y Canalejas del Arroyo. La red interna es realmente densa y antes de la concentración parcelaria lo fue más aún. Son pequeños caminos que sólo en época muy reciente se han asfaltado en parte y permiten el acceso a las tierras de labor.




    La pequeñez municipio tuvo consecuencias económicas importantes en su devenir económico. Los habitantes del pueblo solían tener tierras en los pueblos limítrofes y en 1947 Ayuntamiento y vecinos intentaron ampliar los límites del concejo, adquiriendo la jurisdicción de aquellas tierras sitas en Cañaveras, Canalejas del Arroyo y Olmeda de la Cuesta, que eran propiedad mayoritariamente de los buciegueros. Para que nos hagamos una idea de hasta qué punto llegaba este aspecto, baste decir que en el censo agrario de 1961 los agricultores del pueblo indican que llevaban la explotación de 1781 hectáreas de terreno, prácticamente el doble de las que tiene el pueblo. El motivo que alegaban para la ampliación era la gran cantidad de propiedad rústica que en los tres pueblos poseen los vecinos de Buciegas y que les ha sido necesario adquirir para su subsistencia por carecer del suelo suficiente propio. Esperaban así poder adquirir una base territorial un poco más amplia que nos permita un refuerzo económico a este municipio y los beneficios consiguientes a sus habitantes. En aquel entonces la vecindad en el término daba derecho a pastar dentro del mismo y coger leña de sus montes. Los ayuntamientos percibían los impuestos que cargaban la posesión de tierras. Esta ampliación de los límites de Buciegas no podía hacerse sin perjudicar a los ayuntamientos y agricultores vecinos por lo que el intento fracasó y el pueblo quedó confinado en sus 8,9 kilómetros cuadrados1.




    Como casi todos los municipios españoles, Buciegas desarrolló un fuerte sentido de independencia. En un informe de los años 40 un funcionario indica: nunca se han mantenido relaciones directas de cooperación con pueblos limítrofes, los cuales por pequeños que sean han adquirido propia personalidad y viven independientemente, formando municipios que no admiten agregación, por experiencia propia sabemos las dificultades para llevar a cabo agrupaciones2. De siempre habrá un fuerte sentimiento localista en estas aldeas.




    El núcleo habitado. Gentilicios. Los parajes del término




    El pueblo se halla edificado sobre una loma de terreno para evitar las inundaciones, y el edificio más antiguo conservado es la Iglesia de San Pedro ad Vincula, edificio del siglo XVI. Típico pueblo campesino, carece de casas singulares y no hay memoria ni noticia alguna de quien haya fundado el lugar ni hay armas algunas ni sé que haya tenido hombres ilustres ni casa especial, según dijo en el siglo XVIII un informante eclesiástico a uno de los cuestionarios que entonces mandaba el estado central3. Las calles principales del pueblo son Calle de Abajo, Calle de Arriba, Calle de En medio y El Cantón. Junto a éstas tenemos otras más pequeñas, que son la de Fuente Milagros, la de la Callejuela, la Junza, la de la Carretera, la de los Molinos, la del Boleo y la del Horno. No existe un espacio que podamos realmente considerar plaza mayor del pueblo, si bien la gran apertura que se forma entre la Iglesia y la confluencia entre la Calle de Arriba y la Calle de Abajo y la del Horno ha cumplido tal función a menudo. No existe una jerarquización del espacio en el lugar, no siendo posible hablar de una zona donde estuvieran las familias más pudientes y otro donde las más humildes. Riqueza, pobreza y un mediano pasar se podían encontrar en cada una de estas calles.




    Los habitantes del lugar han sido conocidos con distintos nombres a la largo de la historia: buciegueros, bucieguillos, acelgueros, aldeanos, migueletes. Curiosamente, habrá que comentar que durante un tiempo al pueblo se le conocía como la Pequeña Rusia4, sin que hasta ahora nadie me haya podido decir el porqué del mote.




    Citaremos a continuación los topónimos de los distintos parajes del pueblo. Este listado, con 156 nombres, procede del libro de Datos del Servicio del Catastro de Riqueza Rústica. Buciegas. 1950. Está conservado en el Archivo Histórico Provincial y es de gran interés, ya que tras la concentración parcelaria algunos de estos nombres dejaron de usarse. Este conjunto de nominaciones aporta gran cantidad de información sobre el uso que se daba al suelo y los elementos diferenciadores que podían darse en la geografía municipal. Tiene además un evidente sabor popular y poético en algunos casos:




    Juncadilla, Cañaillo, Fuente de las Pozas, Hormigueras, Fuente Dulce, Esquinal de la Fuente, Alcantarilla, Puentecillo de las Pozas, Puentecillo, Cucharlo, Alto de la Fuente, Encina del Prospero, Alto del Caz, Estacada, Alto de la Fuente Dulce, Puente del Canto, Pradera, Cruz de Piedra, Alto Villares, Camino Arrieros, Alto de la Peña del Agua, Sabinar, Peña del Agua, Peña Higuera, Cerro Coronilla, Rivilla, Barrigona, Garajas, Ventanilla, Eras de la Ventanilla, Eras de Pedro Gómez, Pedro Gómez, Puentecilla, Villares, Centenera, Carrasca del Moro, Terreros, Cuesta Calada, Colada del Camino de la Olmeda, Cuesta de los Majuelos, Alto del Boteón, Alto Cuesta Majuelos, Collado de la Gobernadora, San Antón, Cerro Gobernadora, Cotos, Cascajar, Rocha Vindel, Rubiales, Vallejo Peral, Fontarros, Debajo de la Iglesia, Pradillo, Fuente de los Milagros, Cerro el Pino, Alto Zopetero, El Calvario, Eras Altas, El Caño, Vadefuentes, Cerro del Cristo, Aliagares, Cerrillo del Cristo, Rosana, Alto de Valdefuentes, Fuente del Tío Carrasco, Solana Rosanilla, Rosanilla, Umbría de la Rosanilla, Alto Boteón, Cañas, Pocillo Juanas, Cañada del Hornillo, Noguerilla, Umbría, Cañadilla, Alto Camino del Hornillo, Cañotar, El Cuerno, La Zamarra, Espaldas de la Zamarra, Altillo, Camino del Monte, Navazo, La Gunilla, Majuelo de los Colmenares, La Gitana, Espaldas del Corral, Reajo, Hornillos, Tallares, Encina de Valdeloshuevos, La del Pincho, Corral del Tío Clemente, Corral del Monte, Aleguillas, Hoya de los Pedernales, Hoya de Santa María, Zorro, Senda de la Pieza, Majuelo Tole, Majuelo Felipón, Alto de Vadecanalejas, Umbría Hoya de Santa María, Alto de la Muela, Camino del Boleo, Hanillos, Hojas, Cerrillo de los Gallegos, Poza, Hondo de la Dehesa, Chaparrales, Hoya Las Corzas, Vadecanalejas, Morroncillo, Corral del Maestro, Arenal, Peña Rubia, Alto del Morrón, Solana del Morrón, Valdelabad, Barrancazo, Umbría del Morrón, Congosto, Tronera, Carrascaleja, Rocha del Corral, Toray, La Loma, Las Pozas, Canal, Covacha, Camino del Molino, Huerta Cárceles, Peñas del Paje, Carramolinos, Vega Molino, Chilindorro, Valladar, Peña Horadada, Porrona, Encina de Próspero, Eras del Tejar, Osorio, La Vega, Cerrillo de la Vega, Vuelta de los Colmenares, Tejarejo.




    Otro dato que considero de interés es la altitud de los pueblos limítrofes de Buciegas, ya que nos permite hacernos una idea más cabal de la zona:




    Olmeda de la Cuesta: 899 metros.




    Cañaveras: 855 metros.




    Canalejas del Arroyo: 801 metros.




    Gascueña: 928 metros.




    

      

        1 Información extraída del Libro de Actas del Ayuntamiento de Buciegas. 1947. Archivo Municipal.


      




      

        2 Informe añadido al Acta de Constitución de la Hermandad Sindical de Labradores y Ganaderos de Buciegas. Archivo General de la Administración.


      




      

        3 Cuestionario de Tomás López. Respuestas del lugar de Buciegas. Biblioteca Nacional de España.


      




      

        4 Tomás de la Torre Aparicio. Gentilicios Españoles. Visión Net. 2006.


      


    


  




  

    
Capítulo 2


    
 Historia de la zona hasta los


    Reyes Católicos


    
 Antes de Buciegas: el tiempo de los moros. Conquista y repoblación de la Alcarria conquense. Los orígenes.





    Antes de Buciegas: el tiempo de los Moros




    Buciegas está situado en la comarca de la Alcarria, zona de poblamiento antiguo como muestran los muchos yacimientos arqueológicos que hay en esta parte de la provincia. Dentro de nuestro mismo pueblo podemos ver varios, como el sito en el cerro de los Villares. Allí se han encontrado restos de cerámica alrededor de un aljibe excavado en la roca, lo que nos habla de que debió de existir una pequeña población antes de la llegada de los romanos, como el propio nombre nos dice. Los viejos del lugar siempre nos cuentan que antes de estar aquí nosotros, los buciegueros, hubo otras gentes, a las que ellos, de manera simplificada, se refieren como los moros. Sin embargo, antes de esos moros, estuvieron otros pueblos, y a ellos vamos a destinar las primeras palabras.




    La Alcarria conquense, en tiempos anteriores a los romanos, fue una zona de transición entre la cultura celtibera e ibera no siendo fácil a manudo distinguir claramente entre unos y otros. Dentro de estos dos grandes grupos había subgrupos. A una de estas tribus, los olcades, se les atribuyo el origen de nuestra denominación comarcal ya que se pensó que el topónimo Alcarria es una derivación árabe del prerromano Olcadia. Estos pueblos crearon ciudades y poblamientos varios, algunos de los cuales fueron aprovechados posteriormente por los romanos. Dentro de la provincia de Cuenca tenemos ciudades importantes. Gran importancia alcanzó Segóbriga, considerada “cabeza de la Celtiberia “por Tito Livio5 . Esta ciudad alcanzó gran importancia comercial por ser un centro minero de lo que nosotros llamamos espejuelo y los romanos lapis specularis. Se trata de una variedad de yeso natural, un mineral transparente que, cortado en láminas delgadas, era utilizado por los romanos a modo de vidrio para las ventanas. Nos paramos especialmente en Ercávica, sita en el término de Cañaveruelas, ya que por su cercanía a Buciegas tuvo que influir forzosamente en los habitantes que aquí hubiera en aquel entonces. Ciudad noble y potente según Tito Livio, se rindió a los romanos en el 179 a. C. Estaba situada dentro de lo que hoy es el término municipal de Cañaveruelas, a tan solo 30 kilómetros de Buciegas. Las excavaciones arqueológicas han sacado a la luz una ciudad romana que llegó a acuñar moneda, con una extensión superior a los 3 kilómetros y rica en mosaicos y pinturas murales. Se ha podido estudiar el foro de la ciudad, las termas y las típicas casas romanas con patio de columnas o peristilo. Una calzada la unía con Sigüenza y la actual Alhambra, en Ciudad Real. Por esta calzada transitaban carros de bueyes cargados del lapis especularis rumbo a los puertos mediterráneos. El cristal de Hispania era exportado a todo el Imperio. Con la llegada de los romanos vinieron también la vid y el olivo, ya que antes de ellos su cultivo era testimonial o directamente inexistente en la zona. El ganado, que había sido la base de la economía de los pueblos prerromanos, retrocedió ante la agricultura del cereal.




    La caída del Imperio Romano y la llegada de los visigodos no supusieron una ruptura con respecto al periodo anterior, ya que éstos fueron continuadores de los primeros. La Alcarria vio además nuevas fundaciones de importancia, como la ciudad de Recópolis en lo que hoy es Zorita de los Canes, y junto a Ercávica surgió un importante monasterio, el Servitano, fundado por monjes procedentes del norte de África en tiempos de Leovigildo, allá por la segunda mitad del siglo VI.




    La llegada de los musulmanes, en el año 711, supuso el inicio de la decadencia de estas ciudades, de las que empezamos a perder el rastro en las fuentes escritas que nos han llegado. Los últimos obispos de Valeria y Segóbriga de los que se tiene noticia son de la segunda mitad del siglo VII. Ercávica duro más tiempo, si bien la inestabilidad y el caos acabaron llevando a su desaparición. Los bereberes de las tribus Hawara y Madyuna se asentaron en el territorio y sus enfrentamientos con el poder central andalusí no hicieron sino empeorar la situación. El último obispo de Ercávica, Sebastián, huyó al reino de Asturias a fines del siglo IX. Las excavaciones del monasterio Servitano nos parecen hablar de un final violento, con el edificio ardiendo y abandonado abruptamente.




    Sería absurdo hacer remontar la historia de Buciegas a estos tiempos y estos pueblos, pero en todo caso estas culturas estuvieron aquí y nos han dejado un legado que nos sale al paso a poco que removamos la tierra o miremos el suelo. En todo el término se pueden encontrar restos de cerámica antigua y si bien no hay yacimientos excavados, sí que podemos estar seguros de que aquí hay cosas de tiempo de los moros, como dicen los viejos. Curiosamente ya hubo búsquedas en otros tiempos de esto. Nos cuenta Tomas González en su Registro y Relación general de minas de la Corona de Castilla que se expidió una Real Célula autorizando la búsqueda de un tesoro en término del lugar de Buciegas, jurisdicción de Huete, en un lugar llamado de los Castillejos. No nos da más detalles, el libro es de 1832 y el nombre del pueblo está incluido en una relación de municipios en los que se dieron dichos permisos de búsqueda entre 1589 y 1701. ¿Qué encontrarían si es que encontraron algo? Nosotros ya no tenemos tampoco memoria de dónde podía ser dicho sitio, pero aventuro que puede ser lo que hoy llamamos los aposentos, en el paraje que conocemos como La Miranda, actualmente término municipal de Cañaveras. Es una cueva donde se guardaba ganado hasta hace poco y se refugiaban las caravanas de gitanos cuando pasaban por el pueblo. Esta cueva fue agrandada a pico hace mucho tiempo y, si bien no se ve restos de cerámica antigua en ella, debido a que siglos de uso de la misma la han sepultado bajo varias capas, nos encontramos con que justo a su lado hay dos tumbas excavadas en la roca del estilo de las que se hallan a la entrada de Ercávica. Estas tumbas servirían a los ermitaños que allí vivirían en tiempos de los visigodos, y sus pies están orientados hacia el Este, lo que demuestra su antigüedad. Durante los primeros siglos cristianos todas las tumbas se orientaban con los pies hacia el Este, porque según el Apocalipsis el “sol de la Justicia” nacerá por Oriente y su luz hará resucitar a los muertos. Por eso, la gente se aseguraba de que el cadáver estuviera orientado hacia ese sol.
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    (Fotografía del autor)


    Exterior de Los Aposentos, antiguo eremitorio de época visigoda.




    [image: http://www.pueblos-espana.org/fotos_originales/5/6/4/01062564.jpg]




    Tumba excavada en la roca junto al eremitorio de Los Aposentos.


    ( Fotografía de Rosa Carabaña)




    Dentro del término de Buciegas tenemos otros dos sitios de interés a simple vista. En el cerro los Villares ya hemos mencionado la existencia de un aljibe excavado en la roca con restos de cerámica prerromana a su vera.
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    Aljibe de los Villares. Fotografía del autor.




    Muy cercano a él tenemos el impresionante Palomar , conjunto de pichoneras excavadas en la roca aprovechando un repliegue rocoso y que hace siglos funciono para la cría de dichas aves.
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    El Palomar. Fotografía del autor.




    Lo que se puede encontrar en estas tierras puede ser mucho y muy bello. A menos de 32 kilómetros se descubrió en el 2005 la impresionante villa romana de Noheda, en Villar de Domingo García. Ésta era una gigantesca casa de labor donde se ha excavado un impresionante mosaico sin igual en toda la Península Ibérica, con cerca de 300 metros cuadrados de tamaño. En Cañaveras está el mausoleo de la antigua aldea de Llanes, otra villa romana de considerable tamaño según parece. Quizás cosas así nos estén esperando en Buciegas y el futuro del lugar esté precisamente en su pasado. En la parte alta del camino de la Fuente tenemos un sillar de factura romana y algunos restos de cerámica. ¿Otra Villa? ¿Un mosaico enterrado? El tiempo lo dirá.




    Conquista y Repoblación de la Alcarria Conquense. Los Orígenes




    ¿Cuándo nace o empieza la historia de Buciegas? Lo más lógico es que nos remontemos al periodo en que estas tierras son incorporadas al Reino de Castilla: la época de la Reconquista.




    Los musulmanes controlaron la península desde el 711, año de la derrota del Reino Visigodo, hasta principios del siglo XI, siendo disuelto el Califato de Córdoba en 1031. Pese a todo el esplendor de esos tres siglos, Al-Ándalus, la España Musulmana, disto de ser un territorio realmente estructurado y ordenado, alternándose los tiempos de orden con los de fitna o caos, en las propias palabras de los árabes. Cuando el poder central se resquebrajaba era cuando los cristianos del norte aprovechaban para ampliar su territorio y ya en el siglo IX habían elaborado una ideología que sirvió de sustento a sus avances: los visigodos perdieron el reino por sus pecados; pero Cristo restauraría a los suyos y los musulmanes serían expulsados. En la Crónica Rotense, se hace decir a Don Pelayo, antes de la batalla de Covadonga (722): Cristo es nuestra esperanza de que por este pequeño monte que tú ves, se restaure la salvación de España y el ejército de los godos6. Esta ideología había sido elaborada sobre todo por monjes mozárabes que habían huido del poder musulmán así como por el propio clero de las montañas del norte. Muy probablemente Sebastián, el último abad del extinto monasterio Servitano de Ercávica, contribuyó a ello con sus prédicas en las Asturias que lo acogieron. Fue nombrado obispo de Orense, sede restaurada Alfonso III (848 -910) en sus avances reconquistadores. Este clérigo y sus monjes suspirarían por recuperar el esplendor perdido y volver a la Alcarria donde habían vivido.




    El fin del poder central, las presiones de los cristianos del norte, y las disputas internas, provocaron numerosos cambios en el territorio musulmán durante el siglo XI. La unidad política estalló y dio lugar a los reinos de Taifas, pequeñas entidades que pugnaban por extender sus dominios o por no ser absorbidas por una Taifa mayor. En tierras de lo que luego sería la provincia de Cuenca, los Banu Zannun, un linaje de origen bereber, se hicieron con el control del territorio. Éste era conocido entonces como la Cora o Kura de Santaver, y se organizaba en torno a los núcleos defensivos de Uclés, Huete, Santaver (sita en la actual Cañaveruelas), Cuenca y Huélamo. Esto provocó la desaparición definitiva de la organización territorial legada por Roma a los visigodos. Fue entonces cuando las ciudades de Ercávica, Segóbriga y Valeria se despoblaron definitivamente si no lo estaban ya. Con el nombre arabizado de Beni Dil Nun, este linaje de señores de la frontera consiguió hacerse con el poder en Toledo y fueron reyes de esta poderosa Taifa.




    Los cristianos del norte peninsular participaban de un movimiento expansivo que se da en toda la Europa Occidental y fruto del mismo son también los avances castellanos en la reconquista. En el año 1085 parecieron cumplirse las viejas promesas hechas a los que se consideraban o se veían a sí mismos como herederos de los visigodos, y Alfonso VI (1047-1109), rey de Castilla y de León, conquista Toledo: lugar donde nuestros santos padres adoraron a Dios7. La importancia de esto no puede ser exagerada. Con Toledo como vanguardia segura, se pueden repoblar las tierras sitas entre el Valle del Duero y la Cordillera Central, así como la Transierra castellana: las tierras del Tajo.




    La victoria cristiana provocó una reacción de los reyes taifas, quienes, temerosos de correr la misma suerte, llaman en su apoyo a los almorávides, poder del norte de África con los que comparten la fe islámica. Los recién llegados no desean solo ayudar a sus correligionarios. Buscan reunificar Al-Ándalus como parte de un nuevo imperio musulmán. Esto provocó fricciones con los árabes peninsulares, que intentaron mantener una política propia en algunos casos y mantener un mínimo de independencia frente a cristianos y norteafricanos. En este contexto se ubica la historia de Zaida, la princesa árabe que viajó a la corte de Alfonso VI como esposa o concubina del que, en esos años de triunfos, se hacía llamar Emperador con el fin de acentuar sus pretensiones de ser el máximo poder de la Península Ibérica. Tradicionalmente se dijo que Alfonso recibió como dote de la bella mora las tierras de Cuenca, Huete, Ocaña, Consuegra y Uclés. Zaida fue nuera del rey taifa de Sevilla, que la entregó a Alfonso tras la muerte de su hijo a manos de los almorávides. Su unión, fuese del carácter que fuese, servía para afianzar el pacto entre ambos, y las tierras de la dote bien podían ser sencillamente territorios que Al Mutadid de Sevilla le entregó al castellano para que las defendiera, o como prenda de su alianza.




    De la unión entre el ya viejo castellano y la princesa árabe vino al mundo Sancho Álvarez, “Sanchuelo”, que debía heredar los reinos de su padre. Esta primera incorporación de las tierras conquenses a la Corona de Castilla se frustró tras la derrota cristiana de 1108 en Uclés. ¿Qué habría ocurrido si este niño hubiese vivido y dado continuidad a su dinastía? Sus orígenes árabes estaban tan claros, pese a la presunta conversión de su madre, que quizás no se habría podido imponer en España la ideología de la limpieza de sangre de la que luego hablaremos.




    Alfonso VI encargó estas tierras a quien fue uno de los grandes guerreros de la época, Álvar Fáñez (¿1047?-1114), quien aparece en el Cantar de Mío Cid como amigo y colaborador de Rodrigo Díaz. Se hizo llamar Señor de Santavería. ¿Cómo eran estos territorios que se encontró el guerrero castellano? Desde luego era evidente que la población había disminuido mucho desde los tiempos de los romanos. La encina y el lobo debían de ser mucho más abundantes de lo que fueron en los tiempos posteriores y se veían por doquier ruinas donde antaño debieron de estar situados núcleos de población y vida. Esta primera incorporación de la actual provincia de Cuenca a las tierras de Castilla duró poco. Los almorávides consiguieron recuperar territorios y reducir las zonas bajo control cristiano, si bien no lograron hacerse con Toledo. De las andanzas de Álvar Fáñez por nuestros lares ha quedado memoria en las leyendas que acompañan algunos topónimos, como el del pueblo de Castillo Alvarañez, Olmedilla de Eliz, que haría referencia presuntamente al que fuera su sobrino y auxiliar Feliz Yañez, o en Huete, el cerro de Alvaráñez. Poco pudo hacer el guerrero castellano para frenar el empuje de los musulmanes. Huete también se perdió y no fue recuperada hasta el año de 1150.




    El Imperio de los almorávides tampoco pudo afianzarse y de nuevo el mundo musulmán se dividió en Taifas, en pequeños reinos, lo que favoreció la expansión cristiana. En Castilla subió al trono el sobrino de Alfonso VI, Alfonso VII (1105-1157), hijo de la infanta Urraca y del caballero francés Raimundo de Borgoña. Este rey pacto con el emir de Valencia y Cuenca Lubb ben Mardanich (el Rey Lobo de las crónicas de la época) la entrega definitiva de Huete a las tropas cristianas, cuya población fue abandonada por sus correligionarios de fe. Los musulmanes locales, sin ningún tipo de ayuda exterior, se vieron obligados a dejar la ciudad a los castellanos y leoneses, que iniciaron una primera repoblación del territorio.8 A su muerte le sucedió su hijo Sancho III (1134-1158) y, tras una minoría de edad larga y prolongada, llegó al trono en 1170 Alfonso VIII (1155-1214), a quien podemos considerar al auténtico conquistador y repoblador de las tierras de Cuenca y Huete. El joven rey tuvo que hacer frente al nuevo poder musulmán venido desde tierras africanas, en este caso los almohades. El califa almohade intentó tomar Huete en 1172, siendo rechazado por los pobladores de la ciudad. La reacción del joven rey fue dar un nuevo impulso a los avances cristianos y en 1177 conquistó Cuenca y en 1184, Alarcón. Todas estas conquistas se pusieron en peligro tras la derrota de Alarcos en 1198, pero la gran victoria de Las Navas de Tolosa en 1212 supuso el principio del fin definitivo de la amenaza musulmana para los reinos cristianos de la Península. Cuenca ya es cristiana y sólo unas décadas más tarde no queda más poder árabe en España que lo que luego sería el Reino de Granada.




    Alfonso VIII, “el de las Navas”, como fue conocido posteriormente, realizó una tarea repobladora importante en las tierras de Cuenca y, tal como nos dice la Crónica General, redactada más tarde: llenó de gentes los yermos de Huete y las alcarrias de los cerros dómalas con pueblos et tornó con uvas sabrosas la dureza de la encina. Como ya hemos dicho antes, aquellas tierras llevaban mucho tiempo en decadencia y tenían claros síntomas de despoblación. Es muy conocido y citado el dato de que, cuando los castellanos entran en Cuenca, no hay más de 700 habitantes en la ciudad musulmana. Antes incluso de su conquista militar, los cristianos pudieron expandirse hasta sus murallas casi gracias a la política de pactos que los Alfonsos hicieron con los poderes musulmanes locales, enfrentados a los almohades antes de que estos últimos pudieran unificar a los árabes bajo su mando.




    El profesor Julio González, que ha estudiado la repoblación de Cuenca9, señala que la mayoría de los topónimos de la provincia hacen referencia a circunstancias de carácter geográfico, a la fauna, a la flora, y muy pocos nombres son de origen árabe o mozárabe. Esto muestra la escasa presencia humana que se encontraron los primeros repobladores. Si miramos los pueblos que rodean a Buciegas nos encontramos con que casi todos hacen referencia a esto10. La Peraleja hace referencia bien a la abundancia de perales, bien a una piedra singular. Cañamares, Cañaveras y Cañaveruelas, a la existencia de cañas, carrizo o cáñamo en la zona. Olmeda de la Cuesta y Olmedilla de Eliz, a estos árboles. Saceda, a los antiguos sauces que allí habría. Algunos nombres de pueblos ya hacen referencia a la presencia humana, como Castejón y Alcohujate, que recuerdan a antiguas fortificaciones de un tiempo en el que la Alcarria fue campo de guerra y lugar de muy difícil vida por las correrías de unos y de otros. Tinajas alude a la gran cantidad de restos de cerámica que se encontraron los nuevos pobladores, restos que procedían de antiguos cementerios anteriores incluso a los romanos. Canalejas del Arroyo debe su nombre a los canales que tomaban agua del Mierdanchel. Algunos pueblos nos hablan del origen de sus primeros pobladores, como Gascueña y Gascones , que fueron habitados por franceses oriundos de la Gascuña, que habían participado en la conquista de la tierra. Nos han quedado pocos topónimos árabes, pero algunos tenemos, como Alcocer (pequeño palacio), Alcohujate, Albendea, Albalate, Mazarulleque, Jabalera…




    El territorio había quedado incorporado al Reino de Castilla de forma definitiva en la segunda mitad del siglo XII y quedaba, por tanto, organizarlo. El mundo anterior a la llegada de los cristianos del norte estaba muy debilitado y no podía servir de base para la nueva sociedad. En la zona tenemos algunos nombres de pueblos que hace referencia a un origen mozárabe, como son Barajas, Leganiel, Vindel, Peralveche o Palmiches. También puede que quedase una comunidad de estos cristianos que permanecieron en el sur, en la ciudad de Huete. Los musulmanes huyeron tras la conquista cristiana en su mayoría. Algunos núcleos habitados en tiempos islámicos cambiaron de nombre. Fue el caso de Villalba del Rey, llamada Al Kasr Al Adyad, o de Castejon, que era Kairat al Oyun, la Alquería de las Fuentes.




    El Rey era quien tenía la potestad para repartir el territorio conquistado y lo entregaba libremente y de forma determinada según los Fueros o Cartas Puebla, que establecían cómo se organizaba el territorio recién incorporado. Las tierras de Huete y Cuenca se entregaron a los concejos de estas ciudades, que constituyeron comunidades de Villa y Tierra, esto es, del concejo titular de la zona y de la tierra sometida bajo su administración. Más al sur, fue la Orden de Santiago la encargada de organizar las nuevas tierras tomadas a los árabes e hicieron de Uclés la capital de su territorio. Debemos tener en cuenta que en aquellos años no existía nada que se pareciera remotamente a una administración central o estatal. La Corona concedía la jurisdicción y gobierno de los territorios a determinadas personas o instituciones, ya que carecía de los medios necesarios para una administración directa.




    Aquellos territorios estaban vacíos y había que atraer gente. ¿Quiénes vinieron? Son los castellanos los que formaron la base de la población. Hablamos de familias venidas de Segovia, Ávila, Guadalajara e, incluso, Toledo. Los nombres de las parroquias de Huete ya nos dan una pista del origen de los pobladores: Santa María de Atienza, San Nicolás de Almazán… Los mozárabes habían estado bajo dominio musulmán varios siglos y, si bien mantuvieron la fe cristiana, eran de lengua árabe y se regían por leyes distintas a las de los cristianos del norte. Vinieron nuevos mozárabes del sur a finales de siglo, pero lo cierto es que nunca dejaron de ser una minoría y acabaron siendo absorbidos por la mayoría cristiana del norte. Acudieron también numerosos francos, que era como se denominaba a los originarios de Europa. Ya hemos mencionado que Gascueña y Gascones deben su nombre a ellos. En todo caso, su número nunca fue tan grande como para acabar constituyendo un grupo propio dentro de la comunidad cristiana y a principios del siglo XIV podemos considerar a castellanos, mozárabes y francos fusionados en un pueblo único y nuevo.




    Los musulmanes que quedaron en el territorio fueron pocos, pero la falta de brazos hizo que se propiciara también su venida de nuevo y se les diera seguridades en los fueros de la zona. Los denominados “moros de paz”, agricultores, artesanos y pastores, se asentaron en el territorio y formaron comunidades propias estructuradas en la fe islámica. Acudieron también numerosos judíos, a los que se concedió total libertad de movimientos y paridad jurídica con los cristianos. En Huete y Cuenca fundaron prósperas juderías.




    La común pertenencia a la religión cristiana había permitido la fusión de castellanos, mozárabes y francos en un único pueblo, pese a sus muchas diferencias originarias tanto en materia de idioma como en costumbres. Los matrimonios mixtos hicieron esa función. La situación cambiaba con los musulmanes y los judíos. Estos podían hablar la misma lengua que sus vecinos cristianos, pero rezaban a un Dios distinto, seguían unos códigos de conducta propios y, por tanto, la fusión se tornaba imposible. El Reino de Castilla se configura así claramente como una sociedad donde están insertadas dos minorías de base religiosa y esto acabará siendo fuente de conflictos.




    Don Alfonso VIII dio fueros a Huete y Cuenca, basándose en el anterior Fuero de Sepúlveda. Los fueros son textos legales que contenían distintas normas de organización y reparto del territorio. Contenían disposiciones en materia procesal, repartían cargas y derechos, regulaban las herencias y todo un conjunto de normas que pretendían dar respuesta a los problemas de unas comunidades recién fundadas. Los fueros se redactaron de forma continua y podemos tener varias versiones del mismo y también disputas entre los estudiosos sobre cuál fue primero y cuál sirvió de inspiración a otros. En los casos de Cuenca y Huete, estos primeros documentos se han perdido y lo que hoy llamamos fuero de Cuenca es una versión de principios del siglo XIII. Este segundo fuero de Cuenca es el que inspiraría el segundo fuero de Huete, que es el que finalmente nos ha llegado y que vino a sustituir al anterior, también perdido. Con estos documentos se quiso organizar el territorio de forma semeja a como se habían organizado los de Ávila o Segovia. El rey quería formar ciudades fuertes que pudieran servirle frente a unos nobles demasiado levantiscos en ocasiones.




    Se debía organizar el territorio también eclesiásticamente. Toledo había sido conquistado en el 1085, y en 1088 el Papa dio a su arzobispo la primacía eclesiástica sobre todos los obispos de España, tal como había sido en tiempos de los visigodos. Cuando la reconquista penetra en tierras de la actual provincia de Cuenca, surge la duda de qué hacer con las antiguas sedes de Ercávica, Valeria y Segóbriga. En el año 1183 se opta por crea una nueva diócesis, la del Obispado de Cuenca, que hereda las anteriores. Como ya sabemos, Huete había sido incorporado a la corona castellana en 1150. Se convirtió en la sede de un arcedianato, esto es, un distrito de parroquias rurales que acabaría dependiendo del Obispado de Cuenca. La Iglesia conquense empieza así su historia bajo los obispados de dos mozárabes: Julián Yáñez y San Julián. En estos primeros tiempos se financia a través del diezmo de las cosechas y del abundante patrimonio que va reuniendo a base de donaciones de los fieles y compras. Espigando en los documentos eclesiásticos podemos ver que la institución poseía viñas y heredades en la Olmedilla y Castejón, un molino en la Peraleja… Con el tiempo llegaría a ser titular de gran parte del mejor patrimonio rustico.




    Con Don Alfonso la ciudad salió de la postración y decadencia en que había entrado en los últimos años de ocupación musulmana. Se tomaron medidas para atraer residentes y embellecer la ciudad, como la prohibición de que los tejados fueran de paja. En 1214 la ciudad tenía ya fama de ser una de las más nobles ciudades del reino de Castilla, según nos dice la Crónica Latina.




    La pérdida de los fueros antiguos de Cuenca y Huete nos impide saber cómo se repartieron las nuevas tierras. Sabemos que en ocasiones la corona nombraba a unos oficiales encargados del reparto y otras veces eran los concejos recién constituidos los que se encargaban de ello. Generalmente se dividía la tierra en lotes, llamados quiñones, y se adjudicaban por sorteo. Para adquirir estos heredamientos era necesario avecindarse en la zona. Pese a que se ha dicho que aquélla era una sociedad igualitaria, esto debe ser muy matizado. Los lotes que se repartían no eran igualitarios en absoluto y se adjudicaban según lo que se hubiera aportado a la conquista de la zona o lo que se pudiera aportar a la puesta en explotación de la misma. Los aristócratas que habían participado con sus mesnadas en la guerra contra los musulmanes recibían mayores lotes o directamente localidades enteras, como la aldea de Albornoz, que fue entregada a una rama segundona de los García de Aza, aristócratas castellanos que entraron con el rey en Cuenca. Como ya hemos dicho, más al sur se entregaron grandes extensiones a la Orden de Santiago, ya que se pensaba que estos monjes guerreros podían organizar mejor la defensa y explotación de unas tierras todavía amenazadas por los musulmanes.




    Cuando las tierras eran entregadas a los concejos, éstos las daban a los campesinos que venían a poblarlas según lo que aportaran al nuevo territorio. Tenemos que partir de la base de que sobraban tierras pero faltaban brazos y medios. Los lotes de tierra que se daban eran generosos, muy probablemente de unas treinta hectáreas para aquéllos que tenían la capacidad para cultivarlas. Los fueros más antiguos que nos han llegado nos dicen que se adjudicaban los lotes conforme a los medios de producción que tuvieran los campesinos. En aquel entonces, el medio básico de labranza era la pareja de bueyes. Los campesinos que disponían de una yunta o más de estos animales accedían a lotes de tierra superiores a las que obtenían los que se presentaban con yuntas mixtas (un buey acompañado de una vaca o un asno) o los que carecían de animales de labranza. En algunos textos se nos habla de azadores, los que cultivan con azada, ya que carecían de animales para ello. En aquellos tiempos se hablaba de heredades para referirse al conjunto patrimonial que permitía sobrevivir a una familia campesina y estaba compuesto por tierras de cereal, huerta, vid y la casa del propio labrador por regla general. En los documentos se nos dice que se dona o se compra tal heredad en tal sitio. Eran unidades de explotación básicas e ideales al mismo tiempo, la base para que una familia viviera confortablemente y un ideal, pues no todos llegaban a esos niveles.




    Los nuevos vecinos tenían la obligación de residir en las nuevas localidades levantadas al afecto, contribuir a las obras comunes del sector como la creación y mantenimiento de caminos, acequias o encauce de arroyos. Debían pagar los tributos que se hubieran establecido y tolerar ciertos aprovechamientos comunes de las tierras cuando éstas se encontraban en barbecho. Los nuevos pobladores llegaron a tierras en las que todo estaba por hacer y construyeron aldeas y localidades que son la base de nuestros asentamientos actuales. Las casas eran humildes, de tejado de paja y generalmente de una sola altura. No había edificios comunes, solo las iglesias, a cuyas puertas se hacían las reuniones de los nuevos municipios. Los templos eran los únicos edificios relevantes de aquellos pueblos que acababan de nacer en su mayoría. Estaban hechos con muros de piedra, de una sola nave, con sillares en las esquinas y campanas en espadañas. Las cubiertas carecían de bóveda y eran construidas siguiendo las pautas del arte románico. Al cabo de un año se podía vender la propiedad recibida. Los que aquí se asentaron venían buscando una mejor vida que la que dejaban atrás, pero en todo caso no llegaban a un paraíso. No nos referimos sólo a la dureza de los primeros años de asentamiento y al desbroce de las nuevas tierras. Los musulmanes aún no estaban vencidos y tenemos que recordar cómo en 1172 los vecinos de Huete a punto estuvieron de caer prisioneros en su totalidad de los almohades. La batalla de las Navas de Tolosa en 1212 supuso un punto de inflexión pero, hasta la conquista cristiana de las tierras de la Serranía conquense y Valencia, pervivió el peligro de que un grupo de guerreros musulmanes a caballo saqueara la zona y quemara las cosechas.




    Para convencer a los campesinos de que vinieran a estas zonas era necesario ofrecerles algo que no tenían, y ese algo era la tierra11. En zonas de conquista o población más antigua, los labradores empezaban a sufrir el agotamiento de las tierras, y los segundones de las familias optaban por marchar al sur, a poner en explotación las nuevas comarcas. La productividad agrícola en aquella época era muy baja. Se ha estimado que se recogían tres o tres gramos y medio de cereal por cada uno que se hubiera sembrado. Una familia de 4-5 miembros podía sobrevivir con el fruto de 5- 6 hectáreas de cereal, si bien tenía que tener otras tantas para barbecho, ya que se utilizaba el sistema del año y vez: se sembraba un año la parcela y al siguiente se la dejaba descansar. Es por eso por lo que se utilizaban bueyes y no mulas en las labores de labranza. Los bóvidos no necesitaban cereal para alimentarse salvo en épocas de sementera. Podían alimentarse de pastos el resto del año. Las mulas podían consumir 500 kilos de cereal al año y los campesinos, con las extensiones y la productividad que hemos dicho anteriormente, no producirían más de 1.200. Imposible mantener una mula o un caballo si no se aumentaba la productividad o se tenían más tierras. No se disponía de más abono que el animal, por lo que sólo se podía utilizar en los huertos. Las nuevas comunidades levantadas en la Reconquista tendían forzosamente al autoconsumo ya que los trasportes encarecían sobremanera todas las mercancías. Obligados a proveerse por sí solos de casi todo lo necesario, las familias tenían ganado ovino, caprino y puercos para autoabastecerse de carne, leche y lana. Se cultivaba la vid para poder disponer de vino, que en aquel entonces era visto sobre todo como un complemento alimenticio. Aquéllos que disponían de una pareja o más de bueyes podían disfrutar de cierto buen pasar, mientras que aquéllos que sólo tuvieran uno o ninguno (probablemente la mayoría) se veían obligados a completar los ingresos de sus explotaciones trabajando para otros, o mediante la caza y la explotación de los recursos del bosque (bellotas) y la pesca. Los propietarios de una yugada o yunta de bueyes podían tener entre 20 y 30 hectáreas, una cantidad de tierra muy superior a la que podía disfrutar el grueso de los campesinos europeos. El asentamiento en las nuevas tierras se vio favorecido, además, por coincidir con un momento especialmente bueno para la agricultura en Europa. Del año 800 al 1300 hubo un calentamiento global que permitió aumentar tres semanas más el periodo para que granara el cereal en verano y eliminó las heladas en el mes de mayo. Esto permitió un claro aumento en la capacidad productiva de aquellas gentes y disminuyó mucho el riesgo de malas cosechas en un momento en el que las comunidades recién constituidas no tenían reservas acumuladas. Eran los concejos, titulares de la tierra, los que decidían dónde se situaban las nuevas aldeas y también si debían ser despobladas. En esos tiempos hubo múltiples intentos fallidos de asentamiento, pero otros fraguaron y llegaron a nuestros días. Cañaveras, a tan sólo 7 kilómetros de Buciegas, ya existía en 1183. Cereceda, en 1190; Embid, en 1167, Alhondiga, en 1170. Los nuevos pueblos se organizaron en círculos concéntricos. En torno al núcleo habitado estaban los huertos, las vides y los olivos. El siguiente círculo era el de las tierras de cereal. El último círculo era el de las dehesas y tierras de pasto. En los siglos XII y XIII el ganado estaba muy repartido, y es más tarde cuando aparecen los grandes rebaños y los grandes propietarios. Un rebaño de 100 ovejas podía equivaler en valor económico a una yugada de tierra.




    En estos lugares de ganado y pastizales se podían instalar de forma libre corrales y colmenas. En ocasiones éstos podían ser el origen de nuevas aldeas y aquí puede estar el origen de Buciegas. Recordemos que la tradición de los antiguos dice que el origen del pueblo está en unas antiguas casas o chozas de pastores. Es muy aventurado suponer el nacimiento del pueblo en el siglo XII cuando la primera referencia escrita que tenemos es del XIV, pero es en estos momentos cuando realmente podemos creer que puede empezar a existir algo de lo que Buciegas es heredero directo. Canalejas es un núcleo antiguo que probablemente procede de los primeros tiempos de la reconquista. Existía a fines del siglo XIII y en su iglesia parroquial se conserva una pila bautismal del siglo XII. Es probable que el primer Buciegas dependiera de este municipio en sus inicios, si bien tampoco se puede descartar la pertenencia a Cañaveras o a Olmeda de la Cuesta. El pueblo no sería entonces más un conjunto de chozas de pastores que aprovechaban un terreno no cultivado para apacentar su ganado.




    El proceso repoblador en Cuenca finalizó en el siglo XIII en sus líneas básicas. No se logró crear una tierra tan densamente poblada como la que se consiguió en los territorios sitos al norte del rio Tajo. Tenemos que tener en cuenta que en esos momentos Andalucía y Levante habían sido conquistados ya y esas tierras eran más prometedoras para los nuevos pobladores que las alcarreñas o manchegas. La emigración procedente del norte europeo se había terminado. En esos años se produce, además, un reordenamiento de los núcleos habitados, de tal forma que muchas aldeas se abandonan y otras crecen hasta convertirse en villas, núcleos de mayor autonomía. Palmiches, hoy San Pedro Palmiches, fue abandonada por sus habitantes y en 1289 se encargó a un cortesano su repoblación. La Reconquista y la Repoblación del territorio habían concluido, pero todavía se recuerdan en las fiestas que se celebran en la provincia. Cuenca capital tiene su día grande en San Mateo, porque la tradición dice que fue en esa fecha cuando los cristianos entraron en la ciudad. Huete todavía agradece los 19 de Julio a las Santas Justa y Rufina la tormenta que desbarató el campamento musulmán y llenó de agua los aljibes de los sitiados en 1172. Empezaba una nueva etapa que dejaba atrás el pasado musulmán y romano.




    

      

        5 La traducción de Caput Celtiberiae ha generado mucha polémica entre los eruditos y filólogos. Enrique Gonzalbes Cravioto considera que lo que Tito Livio quiso decir realmente es que Segobriga era el principio del territorio celtibero. Considero que es la interpretación más acertada. Enrique Gonzalbes Cravioto Caput Celtiberiae . La tierra de Cuenca en las fuentes clásicas. Diputación Provincial de Cuenca. 2000.


      




      

        6 Citado por José Luis Martin en Reinos y Condados Cristianos. H16. 1995.


      




      

        7 Citado por José Luis Martin en Reinos y Condados Cristianos. H16. 1995


      




      

        8 J.A. Almonacid Clavería. Cuenca arabohispana ( La qura de Santavería, siglo VIII- XII), articulo contenido en el libro Historia de Cuenca ,Tomo 1. De la Prehistoria a la Cristianización. Diputación de Cuenca.2016


      




      

        9 Su libro, La repoblación de Castilla la Nueva (1976), ha sido muy empleado en estas páginas.


      




      

        10 En materia de toponimia sigo a Heliodoro Cordente y su magnífico Toponimia Conquense. Caja Rural de Cuenca. 1993.


      




      

        11 Debo estos datos a José Clemente Ramos. La economía campesina en la corona de Castilla (1000-1300). Editorial Crítica. 2004.


      


    


  




  

    
Capítulo 3


    
 Huete y su Tierra. Siglos XIV y XV


    
 El siglo XIV: años de crisis. La sociedad castellana en la Baja Edad Media.


    La ciudad de Huete y sus aldeas.


    La ganadería. Castilla empieza su esplendor. Primeras menciones al


    pueblo de Buciegas.





    El siglo XIV: años de crisis. La sociedad castellana en la Baja Edad Media




    En este capítulo vamos a empezar a centrar el tiro, a obviar los grandes acontecimientos generales y a ceñirnos al devenir de las tierras donde está ubicada Buciegas. Desde los tiempos de la Reconquista hasta el siglo XIX nuestro entorno es Huete y su tierra, ya que de esta ciudad dependíamos durante la Edad Media y La Edad Moderna. Cuenca también tiene su importancia, ya que es la sede del obispado del que se depende eclesiásticamente. En todo caso, seguiremos hablando lo primero de las grandes características de cada periodo, puesto que sin ellas es incomprensible ninguna historia de ningún lugar.




    El siglo XIV fue un tiempo difícil. El periodo expansivo anterior tocó a su fin y toda Europa Occidental conoció los rigores de una crisis que diezmó su población e hizo de la vida algo más duro. Varias fueron las causas.




    En primer lugar, vemos un empeoramiento del clima, que trajo consigo la aparición de muchos más años malos que antes. La pérdida de cosechas continuadas en tiempos en los que la capacidad de acumulación de víveres era muy limitada, fue un serio problema que podía llevar al desastre. El siglo empieza con duras descripciones de mortandades y ya en 1301 nos dice la Crónica de Fernando IV que nunca en tiempo del mundo vio ombre tan gran fambre ni tan gran mortandad12. Las fuentes nos hablan de varios ciclos de malas cosechas en 1312, 1332, 1343-1346… Finalizaba el periodo de calentamiento del que había gozado Europa y se inician unos siglos más fríos, con temperaturas más bajas y sequías prolongadas. Los arqueólogos han podido documentar cómo crece el grosor de las construcciones en aquella época, para ofrecer un mayor resguardo a sus moradores. La agricultura, base económica de aquella sociedad, se resiente de forma inevitable para horror de toda la población.




    A las dificultades del empeoramiento del clima se la añadieron las tensiones sociales, fruto de la organización del reino en aquellos tiempos. La Reconquista había terminado y los grandes señores aristócratas se encontraron con que, si querían mantener su nivel de vida, tenían que ampliar sus dominios. En otros tiempos esto podía hacerse gracias a las campañas de conquista sobre los musulmanes. Pasado este proceso, no quedaba otra vía para obtener tierras que arrebatándoselas a los concejos y creando señoríos nuevos, esto es, disminuyendo los territorios de realengo o administración monarquica. Los aristócratas, basándose en su fuerza militar y en la debilidad del poder regio en tiempos de minorías reales, se lanzaron a estas malfetrias, que en ocasiones no eran sino meras marchas de rapiña sobre el territorio, saqueando lo que se pudiera. Cuando su fuerza era suficiente, directamente ocupaban las aldeas y establecían en ellas su administración directa. Otra forma de aumentar el patrimonio era conseguir el apoyo real y obtener de la Corona distintas mercedes, entre las que se cuentan la concesión de estos señoríos, que en ningún caso suponían un cambio en las propiedades en el interior de los mismos. Lo que hacían los aristócratas era tomar las rentas públicas y los tributos de estos territorios, así como nombrar a los cargos concejiles a su conveniencia. El campesino seguía siendo propietario de su finca, pero los impuestos los pagaba ahora al señor, en vez de al concejo o al rey. La Monarquía hacía frente a esos ataques apoyándose en los concejos y enfrentando unos linajes aristocráticos con otros. Dentro de los concejos se vivió también un proceso de jerarquización que acentuaba las diferencias dentro de los mismos. Las élites de los municipios buscaban reservarse para sí mismas los cargos y las magistraturas locales, con el fin de administrar los bienes públicos en su provecho y obtener exención de impuestos. La sociedad anterior no era en absoluto igualitaria, pero en estos tiempos se produce una mayor jerarquización que lleva a que los caballeros villanos, aquéllos que podían costearse un caballo para la guerra, fueran monopolizando el poder. Éstos, además, aceptaron muy pronto el ideal de vida aristocrático y buscaron perpetuarse en los cargos municipales. Tuvieron esa posibilidad con el establecimiento de una nueva forma de organización concejil, los regimientos, que venía a sustituir a la elección antigua de los cargos mediante elecciones por barrios y concejos abiertos, a los que podía acudir cualquier vecino. La Corona, mediante este nuevo sistema, se reservaba el derecho a nombrar estos puestos, y los regidores, un número cerrado, adquirían el cargo con carácter vitalicio. La forma de elección de estos cargos variaba casi de un concejo a otro, pero lo cierto es que cada vez el Rey influye más en su composición, si bien tiende a consagrar y aceptar oligarquías previas, que se legitiman así mediante el favor regio. Ambos son beneficiados de este modo: el Rey puede manejar e intervenir en la política interna de los grandes municipios, y los oligarcas de las ciudades ven refrendado su poder frente al común de los ciudadanos. Al mismo tiempo, se estableció que las normas emanadas del poder regio tenían vigencia sobre los fueros locales. En estos tiempos se fusionan las Cortes de Castilla y de León, que empiezan a reunirse juntas y se convierten en el órgano de representación del reino. Los nobles y clérigos dejan de acudir a las mismas. En los Cortes, los representantes de las distintas ciudades con derecho a voto acuden para discutir cuestiones de política general, aprobar impuestos y legislar junto con el Rey. Se convierten en la voz de las oligarquías de los concejos y tierras de realengo y, de una forma u otra, pasan a ser la voz de todo el país. La Monarquía, por tanto, reforzaba su poder pese a la pérdida de territorios frente a la aristocracia. En los territorios que los aristócratas conseguían pasar a régimen de señorío se creaban pequeñas estructuras similares a las del estado, y los señores se dedicaban a recaudar tributos, establecer monopolios, administrar justicia, nombrar los cargos oficiales y aprovechar cualquier resquicio para obtener algún tipo de ventaja.




    El reino de Castilla se parcelaba así en un puzle de territorios con distintas administraciones, cuyas élites –fueran éstas los señores aristocráticos, los eclesiásticos o los caballeros villanos de los concejos– buscaban sobre todo obtener el máximo rendimiento de los lugares que administraban.




    La sociedad se fraccionaba claramente entre los privilegiados y los que no lo eran. Hasta aquel entonces se distinguía y se siguió distinguiendo entre tres órdenes o estamentos: los bellatores o guerreros aristócratas, los oratores o clérigos, y los laboratores o trabajadores. A partir de ahora se hablará más bien del Común o conjunto de ciudadanos sometidos a cargas fiscales y de todo tipo (los pecheros), y del resto privilegiado, ya sea por razón de nacimiento aristocrático o por su estado clerical. Los caballeros villanos pasan a engrosar las filas de los bellatores. La gran masa sobre la que descansaba el país, los pecheros, también se jerarquiza y surgen de ella los denominados hombres buenos, gente rica que ha progresado y quiere integrarse en la élite o participar de las actividades de gobierno, pero que siguen siendo pecheros, obligados por tanto a pagar impuestos.




    Sobre este fondo de crisis económica y social, se desarrolla una crisis política en la Monarquía que no deja de tener efectos sobre el devenir del territorio. Alfonso X el Sabio muere en 1284, amargado en sus últimos años por su enfrentamiento con su hijo, el futuro Sancho IV (1258-1295), con el que se enfrentará en una guerra civil. En una carta a su hijo Fernando, Alfonso X había definido la situación a la que debía hacer frente la monarquía con respecto a los nobles: así como los reyes los criaron a los nobles, así se esforzaron ellos por destruir a los reyes y quitarles los reinos (…) confabulándose con sus enemigos, robando la tierra, privando poco a poco al rey de sus bienes y negándoselos…13. Don Sancho morirá joven, en 1295, dejando en el trono a un niño, Fernando IV (1285-1312) e iniciándose un periodo de inestabilidad, que aprovechan las grandes familias aristocráticas para intentar ampliar sus dominios. En el año 1312 muere este joven rey y deja de nuevo a una criatura de pocos años al frente del reino, el futuro Alfonso XI. La situación llega a hacerse tan grave que las grandes ciudades y concejos deciden crear en 1315 la Hermandad General, una unión que busca ayudar a la reina regente María de Molina contra los intentos usurpadores de los aristócratas. Hasta la llegada de la mayoría de edad de Alfonso XI, nacido en 1311, Castilla vive un periodo anárquico, presidido por la gravedad de la situación económica y por la violencia de los grandes señores. La muerte de Alfonso XI en 1350 dejará en el trono a una de las figuras más controvertidas de la historia de España, Don Pedro I (1334-1369), llamado por unos el Justo y por otros el Cruel. Se le enfrentaron sus hermanos bastardos, los Trastámara, que intentarían capitalizar el descontento de la situación para arrebatar el trono al rey legítimo. La guerra entre ambos fue especialmente dura, intervinieron varios países en ella, y no terminó hasta 1369, con el asesinato de Don Pedro en Montiel a manos de su propio hermano Enrique, futuro Enrique II (1334-1379). Fue un momento especialmente aprovechado por los aristócratas para vender caro su apoyo a uno u otro bando y ampliar así sus patrimonios.




    En aquel contexto de crisis económica y política hizo su aparición algo que empeoró aún más la situación: la Peste Negra. Para los coetáneos, ésa fue la más espectacular de todas aquellas catástrofes. Era una enfermedad de origen asiático, que llego a Europa Occidental a mediados del siglo XIV, provocando una mortandad nunca vista antes. El mismo rey Alfonso XI murió a causa de la misma durante su guerra contra los musulmanes nazaríes. Es imposible saber a cuánta gente afectó, pero el porcentaje fue significativo y las fuentes nos hablan de lugares y heredades que se abandonaron por falta de gentes, debido al efecto combinado de las pestes y el hambre. La población quedó conmocionada por la virulencia de la enfermedad. En una tumba toledana podemos leer que su ocupante murió de la peste, que sobrevino con impetuosa borrasca y violenta tempestad. Las enfermedades epidémicas se caracterizan por su aparición repentina, afectan a casi toda la población y los enfermos se recuperan o mueren en poco tiempo. El porcentaje de fallecimientos varía de un autor a otro, pero pudo ser perfectamente superior a un 20%, teniendo en cuenta que estamos hablando de una población que ya estaba muy debilitada por el hambre y la guerra. Algún autor llega a decir que Europa pierde un 50% de su población, pero es muy difícil probar una u otra cifra y debieron existir enormes diferencias regionales. Se sabe que la provincia de Navarra, por ejemplo, no recupera el mismo número de habitantes hasta el s. XIX. Generalmente se piensa que Castilla se recuperó demográficamente en la primera mitad del XV. Volverían nuevos ataques de peste bubónica, pero ninguno tuvo la fuerza de la de 1348-50.




    Con la subida al trono de Enrique II sube al poder una nueva dinastía, los Trastámara. Lo peor de la crisis parece haber pasado y se inicia un proceso de recuperación económica que, con altibajos, llega hasta la crisis del XVII. La nueva dinastía concedió a sus partidarios una gran cantidad de señoríos, tanto que Enrique II fue conocido como el de las mercedes por los muchos favores que dio, pero no es menos cierto que se fue dotando de una mayor y mejor organización para la Monarquía, de tal forma que ésta vio reforzada su poder pese a las pérdidas de territorio bajo su administración directa. Nace la Audiencia, especie de tribunal permanente en el que reside la máxima potestad jurisdiccional del reino. Se crea el Consejo Real, organismo de asesoramiento de los monarcas. Los letrados, formados en las universidades castellanas y europeas, se ponen al servicio del Rey y elaboran una teoría política que tiende a justificar el poder regio frente a todos. La alcabala, impuesto sobre el consumo que antes tenía que ser votado en Cortes, empieza a recogerse de forma anualizada sin necesidad de ser aprobado. La Monarquía sale reforzada de esta crisis y empieza a tomar formas similares a lo que venimos a considerar un Estado: instituciones centrales, progreso en la unificación jurídica del reino, capacidad regia de impartir justicia en todo el territorio, una fiscalidad estable y una teoría política que refuerza el poder del monarca14. Con el cambio de siglo surge una figura de gran importancia: el Corregidor. Éstos eran funcionarios que mandaban los reyes a los concejos en representación suya y sirvieron para limitar la autonomía de los grandes municipios.




    La ciudad de Huete y sus aldeas. La ganadería




    En estos siglos Huete tiene una identidad propia y una importancia que es difícil de imaginar viendo su postración actual. Hoy día está considerado un núcleo rural más, pese a que sigue apegado con orgullo a su título de ciudad. En esta época el concejo de Huete controla un alfoz de 3.000 km2 (superior por tanto a la actual provincia de Álava). Es un municipio amurallado y en su cerro una poderosa fortaleza domina la población. Manda representantes a las Cortes y habla con la ciudad de Cuenca de igual a igual. Era el segundo núcleo urbano del Obispado conquense. Sus fronteras eran al Este la ciudad de Cuenca y su tierra. Al Norte seguía limitando con aldeas pertenecientes a la ciudad del Júcar y con los señoríos clericales de Pareja y Monsalud, territorios controlados por instituciones eclesiales. Al Oeste lindaba con Zorita, que en aquel entonces estaba bajo el control de la Orden de Calatrava. Al Sur tenía como vecinos a la poderosa Orden de Santiago, que desde Uclés gobernaba extensos territorios, y al señorío de Montalbo. El alfoz o territorio bajo la jurisdicción del concejo se dividía en Sexmos. Éstos eran Barajas, El Campo, Caracena, Jabalera, Tinajas y el denominado Sexmillo. Buciegas pertenecería al Sexmo de Tinajas. Huete controlaba por tanto la práctica totalidad de la Alcarria sur. Se sabe que sus milicias estuvieron presentes en la grandes batallas de la época, no sólo en la toma de Cuenca, sino también en las batallas de Alarcos, Navas de Tolosa y Salado. En la ciudad se asientan conventos de monjes mercenarios, franciscanos y dominicas. Una tradición local afirma que San Francisco de Asís estuvo allí predicando y fundó el convento de Huete. Aunque la frontera musulmana había quedado muy alejada, estas tierras seguían siendo fronterizas debido a la cercanía del reino de Aragón. Monarcas castellanos y aragoneses se enfrentaron en ocasiones y la guerra siguió siendo una posibilidad a tener en cuenta en la zona.




    Cuenca y Huete eran los principales núcleos urbanos del Obispado de Cuenca y compartían corregidor. Tenían también una institución heredada de los tiempos de la Reconquista, la del Guardia Mayor de la tierra. Este puesto era ocupado por un miembro de la nobleza local con la misión de defender el territorio, representar al municipio y ejercer toda una serie de funciones de carácter fiscal y judicial. El Rey elegía al Guardia Mayor de cada uno de estos concejos y era un cargo importante dentro de cada una de las ciudades. Es una particularidad dentro del obispado de Cuenca, ya que pocos municipios tenían este cargo.




    Ambos concejos sufrieron la presión señorializadora muy pronto y empezaron a perder territorio. En la zona que nos ocupa podemos comentar que en esta época Alfonso X el Sabio cedió la villa de Alcocer, Salmerón y Valdeolivas a su antigua amante, Mayor Guillén de Guzmán. Ése fue el núcleo del denominado Estado del Infantado, creado a expensas del alfoz de Huete. Cuenca sufre en 1298 la pérdida de los tributos de Priego, que pasan a los Carrillo, los cuales consiguen la cesión del señorío en 1355. Cañaveras les es cedida en 1371, con lo que pasan a ser señores de Priego y Cañaveras. En 1389 Olmeda de la Cuesta es cedida a una prima del rey. La situación de crisis política que vive el reino y las continuas malfetrías de los nobles lleva a Huete a firmar un hermanamiento con la Villa de Almoguera, por el cual ambos concejos se prometen ayuda mutua. Ambas villas se obligan a defender la integridad de su territorio frente a las presiones externas. Un problema que tenemos a la hora de analizar la historia de esta zona es que en el Archivo Municipal de Huete no se conservan documentos anteriores a 1381 y también se ha perdido mucha de la documentación eclesiástica. El crecimiento de la población optense se detuvo en el siglo XIV, ya que no se rebasó el perímetro de las murallas en dicho siglo.




    La agitada política de aquel tiempo también afectó a la capital de la Alcarria conquense. En la guerra entre don Pedro y su hermano, Huete optó por el bando petrino y, al acabar la contienda, fue entregada en señorío a Pedro de Boíl, un capitán aragonés al servicio de los Trastámara. Como ya hemos indicado, entrar en esa situación era algo que no gustaba a las autoridades concejiles y recuperaron su autonomía más tarde al comprar su paso a realengo.




    El reinado de Juan I de Castilla (1358-1390) tuvo consecuencias a largo plazo para Huete y su tierra. Hijo de Enrique II, este monarca intentó hacerse con el trono de Portugal, pero su fracaso y derrota en la batalla de Albujarrota (1385) supuso no solo que los lusos confirmasen su independencia frente a los castellanos, sino que los familiares del derrotado Don Pedro I intentasen revertir la situación. El Cruel había tenido una hija, Constanza, a la que casó con un noble inglés, el Duque de Lancaster. Éste invadió el reino reclamando el trono castellano para su esposa, pero finalmente encontraron una componenda basada en el matrimonio entre el hijo de Juan I de Castilla, futuro Enrique III (1379-1406), y la nieta de Pedro I, Doña Catalina. Dentro de los acuerdos estaba la cesión a Doña Constanza de varias tierras y villas, entre ellas Huete. Catalina fue reina de Castilla y señora de Huete y su tierra. De 1388 a 1418 la ciudad pasó a ser señorío de estas dos damas. Otro aspecto importante es que se asentaron en la zona distintos aristócratas portugueses que habían elegido el bando castellano y a los que se dio acomodo en estas comarcas, como los Acuña, de los que hablaremos más adelante.




    Es durante esta época cuando empieza a configurarse de forma definitiva una forma de organización del territorio y de explotación económica del mismo que se mantendrá hasta bien entrado el siglo XIX. La Alcarria conquense se verá claramente como un territorio de aprovechamiento agrícola y ganadero. En todo caso, el panorama general del siglo XIV no era halagüeño por estas tierras. Ya a fines de la centuria anterior empieza a hablarse de despoblados y de sitios vacíos. Es el caso de Palmiches, que es dado en señorío a condición de intentar poblarlo de nuevo. Desde la conquista a los musulmanes se había creado multitud de aldeas, pero lo cierto es que muchas de ellas tenían una población muy limitada. Cuando llegaron los tiempos del hambre, las violencias feudales y la Peste, muchos de estos pueblos quedaron reducidos a una demografía mínima. Sabemos por una serie de documentos que en 1319 Olmedilla de Eliz no tenía más que veinte habitantes en total: 14 varones, 6 mujeres y entre ellos un clérigo y un niño15. El dato es revelador, ya que, cuando una comunidad sufre una epidemia o una hambruna, son los de menos edad los que antes mueren. La emigración procedente de Europa se había detenido y, además, la reconquista de las tierras del Levante español y el valle del Guadalquivir llevaron a que muchos probaran suerte en tierras más feraces que las alcarreñas, serranas o manchegas.




    La Tierra de Huete, con todo, dio síntomas de adaptarse a las nuevas realidades. En los dos siglos anteriores se había creado una infraestructura productiva que permitiría sobrevivir a estos golpes del siglo. Por todo el territorio había gran cantidad de molinos y aceñas para moler el grano (recordemos que Canalejas del Arroyo debe su nombre a los canales que se construyeron con tal fin). En esta época no se tiene noticia de que se emprendieran nuevas obras de construcción ni se conservan tampoco documentos sobre los litigios que provocaría el uso del agua, pero esa infraestructura productiva se mantuvo en Huete y su Tierra. La Alcarria conquense fue un mercado en el que los habitantes de Cuenca sabían que podían encontrar grano. Se sembraba, sobre todo, cereal y había muy poca presencia del olivar. En los límites entre los dos grandes concejos de Huete y Cuenca se desarrolló enormemente el cultivo de la vid. Priego, Cañamares, Cañaveras, Olmeda de la Cuesta y Olmedilla de Eliz se hicieron célebres por sus caldos en la zona. El aspecto jurisdiccional era importante, ya que los grandes concejos procuraban manejar sus amplios alfoces para asegurarse sobre todo su propio bienestar. En tiempos de carestía se prohibía exportar grano fuera de la Tierra de Huete. Otras prohibiciones procuraban directamente favorecer a los productores locales frente a los de fuera del alfoz. Fue el caso de las prohibiciones de importar vino de otras zonas cuando todavía hubiera vinos producidos en Huete sin vender. Cuando hablamos de la Tierra de Huete nos referimos al conjunto que formaba la mencionada ciudad y todas sus aldeas dependientes. Se procuraba el bienestar de este conjunto sin importar en exceso lo que ocurriera en otras tierras limítrofes, como eran las que estaban bajo administración señorial o de otro concejo. Así, en 1398 la cosecha fue tan baja que se decidió prohibir la exportación de grano. El concejo de Cuenca pidió al Rey que interviniera y éste obligó a las gentes de Huete a levantar la prohibición. Sin embargo, los optenses, autorizaron la salida única y exclusivamente hacia la ciudad del Júcar y su alfoz. Si en otros sitios también pasaban hambre, deberían intentar solucionarlo por sus propios medios. Había también otras prohibiciones, como la de exportar lana o madera, así como hacer hornos para fabricar carbón de leña. Los pastos eran escasos, y se prohibía que vinieran ganados foráneos o que los pastores contratados fuera de la Tierra de Huete trajeran sus animales.




    La despoblación provocada por la crisis del s. XIV favoreció el desarrollo de la ganadería. A principios de siglo se introdujo en España la oveja merina, y la abundancia de pastos en la meseta hizo que este animal se aclimatara perfectamente a nuestro suelo e incluso fuera mejorado mediante distintos cruces. Los grandes propietarios de ganado se organizaron en torno al Honrado Concejo de la Mesta, el cual, creado en 1273, funcionaba como grupo de presión a favor de los ganaderos. La búsqueda de continuos pastos para unos rebaños de miles de cabezas hizo que se empezara muy pronto a practicar una ganadería trashumante, migrando de los agostaderos o pastos de verano a los invernaderos o pastos de los meses de frio. En lo que es hoy la actual provincia de Cuenca esta actividad fue de gran importancia y dio nombre a una de las principales cañadas o vías utilizadas por los ganados en su migración. La Serranía conquense fue rica en buenas yerbas para el ganado y sentó la base de las riquezas de muchas familias de la zona y, especialmente, de la Orden de Santiago, ya que buena parte de la cañada pasaba por su territorio. Es muy difícil delimitar o saber el paso exacto de las cañadas en aquella época, pero lo más seguro es que no se diferenciara de las rutas que se usaban en el último momento de la ganadería trashumante española, el siglo XVIII. En esa época, existía una ruta o ramal auxiliar que pasaba por Buciegas. Concretamente hablamos del cordel o vereda, que nacía en Alcantud y pasaba por Arandilla – Albendea – San Pedro Palmiches – Canalejas – Tinajas, y contactaba con otras rutas en Villalba del Rey. Este ramal auxiliar podía tener una extensión de entre 45 y 25 varas castellanas (37,61 y 20,89 metros, respectivamente). Otra rama auxiliar nacía en Beteta e iba por Cañamares, Albalate, Torralba y Bonilla, y conectaba en Carrascosa del Campo con otras vías, como puede verse en el mapa que facilita P. García Martín en su libro sobre la Mesta conquense16.




    [image: Imagen392.PNG]




    Si bien la tierra de Huete no se caracterizaría por su riqueza ganadera en comparación con la vecina Cuenca, dispuso también de ganados que se adhirieron a las grandes migraciones. De hecho, sabemos que rebaños cuyos dueños eran vecinos de Huete llegaban a pastar a las tierras de Alcaraz, en Murcia. Probablemente esta ruta está detrás de que San Pedro Palmiches pudiera volver a poblarse con éxito en un tiempo de regresión como es el s. XIV, ya que se convirtió en unos de los puntos donde se cobraba el montazgo o impuesto de hierbas y pase a los ganados. La riqueza ganadera sentó las bases para un industria textil que pronto tendría en la ciudad de Cuenca uno de sus principales focos peninsulares, con capacidad además para exportar fuera de lo que hoy es España.




    La vida en los pequeños pueblos y aldeas tuvo también varios cambios. Lo primero que tenemos que tener en cuenta es que no eran entidades autónomas como lo son hoy. Los grandes concejos, o los señores que tenían concedida su jurisdicción, los administraban mirando a sus intereses propios y lo cierto es que los pecheros de las aldeas poco podían influir en el devenir de sus comunidades. Si el señor lo decidía, el pueblo debía ser abandonado o cambiado de lugar, sin indemnización para sus habitantes. Esto podía ocurrir especialmente cuando era una zona rica en pastos y las ovejas desplazaban así a los hombres. Aunque había muchas diferencias de una zona a otra, podemos ver que ya existía una cierta organización institucional: en cada aldea había dos alcaldes, un regidor y un alguacil. Los alcaldes de la época se encargaban de los pleitos que podían revolverse a nivel aldeano. Los regidores se encargaban de la administración cotidiana y los alguaciles, de mantener el orden y ejecutar las decisiones de alcaldes y regidores. Entre la aldea y el Concejo o señor jurisdiccional se encontraba otra demarcación, como era el sexmo, importante de cara al aprovechamiento de las tierras comunales de las aldeas en él ubicadas. Ya entonces la forma de ocupar el territorio era la de un hábitat concentrado en multitud de pequeñas poblaciones. Es en este siglo cuando las cubiertas de paja son sustituidas por las de teja, otra muestra más del enfriamiento del clima. Las aldeas de la Tierra de Huete elegían anualmente un representante ante el concejo de la ciudad, el llamado Procurador de la Tierra, cuyo nombramiento se hacía en la ermita de Santa Ana en la ciudad optense. La subordinación llegaba a tal punto que, si faltaba el grano en la ciudad, se enviaban partidas que requisasen los abastos de las aldeas, dejándolas casi sin nada. En 1505, momento de apuro, mandaron un representante a la Corona pidiendo que dichas requisas les dejaran al menos lo necesario para el lugar. Las aldeas contribuían a los gastos fiscales con cuatro quintos del total asignado a la Comunidad de Villa y Tierra de Huete en los impuestos regios y debían contribuir al mantenimiento de la administración ciudadana. Si un artesano quería asentarse en algún pueblo del alfoz, tenía que pedir permiso primero, ya que se prefería que se asentasen en la ciudad. La subordinación política y económica del campo era clara con respecto a la ciudad. Si una aldea era señorializada, entregada a un noble, dejaba de disfrutar de los terrenos comunes del sexmo al que antes pertenecía. Esto era un serio problema para los habitantes de dichos núcleos, puesto que les suponía dejar de contar con unos pastos, dehesas o cerros de los que antes podían disponer. Muy a menudo se entablaban pleitos para dirimir los derechos de uso y los términos de las aldeas. Los robos de ganado y leña o las entradas directamente de vecinos en dehesas poniéndolas en explotación eran frecuentes.




    El s. XIV terminaba con otra hambruna en sus años finales, pero lo cierto es que lo peor había pasado.




    El siglo XV. Castilla comienza su esplendor




    El siglo XV inició un periodo de crecimiento que continuó hasta fines del siglo XVI. En dicho periodo el reino de Castilla tomó la delantera claramente con respecto al resto de estados peninsulares. Portugal podía tener a lo sumo 1.000.000 de habitantes. La Corona de Aragón (el conjunto formado por Aragón, Cataluña, Valencia) no pasaría de los 800.000. Navarra estaba encajonada entre Castilla y Aragón y apenas podía defender su independencia frente a sus vecinos peninsulares o franceses. El reino pamplonés no llegaba a los 100.000 habitantes. Granada era el último reducto musulmán de la Península, y los cristianos no habían olvidado su viejo sueño de completar la Reconquista. El Reino de Castilla sumaba unos 4.000.000 de habitantes y estaba llamado a ser la potencia hegemónica de la piel de toro ibérica. Varios fueron los motivos de este nuevo auge que era común a toda Europa. Las condiciones climáticas habían mejorado y los desastres del siglo anterior habían dejado mucha tierra libre para cultivar. La producción agrícola aumentó. Distintas mejoras técnicas permitieron un mayor desarrollo de la navegación y del comercio.




    Entre el 1400 y el 1500 la cabaña ganadera creció de 3.000.000 millones de ovejas a 5.000.000. La lana castellana se exportaba al norte de Europa y a la península Itálica. Aparecen importantes ferias comerciales en las que también se negocian instrumentos financieros como las letras de cambio y acuden un tropel de gentes, según las palabras de la época. La recaudación de la alcabala, el impuesto que gravaba las transacciones comerciales, se multiplica en pocas décadas. Comerciantes de otros países vienen a asentarse en Castilla. El reino sabe rentabilizar su puesto intermedio entre el Mediterráneo y el Atlántico. El Obispado de Cuenca se encuentra en la periferia del reino de Castilla, cuyo núcleo está formado por las ciudades del valle del Duero, Toledo y el valle de Guadalquivir. En todo caso es un núcleo textil y lanero que exporta sus productos al Mediterráneo y cubre su mercado interior.




    Huete y su tierra vivieron un claro auge. La agricultura en la zona se benefició de la puesta en explotación de nuevos terrenos y aldeas muy castigadas por la anterior crisis, como Caracena, con tan solo 2 vecinos al principio de siglo, empezaron a recuperar población. Los despoblados que se produjeron en el siglo XV se debieron más a una reordenación de la población que a desgracias repentinas como las del siglo anterior. Es en este siglo cuando se inicia la sustitución como animales de labor de los bueyes por las mulas. Este cambio nos muestra un aumento de la capacidad productiva de aquellas gentes, ya que la mula consume mucho más cereal que los bóvidos. En torno al año 1.500 estos últimos eran ya minoritarios en la Tierra de Huete. En el entorno de la ciudad vemos la construcción de molinos y batanes para el servicio de una floreciente industria textil basada en la abundancia de lana. Aparece como cultivo el zumaque, un colorante. La viña y el olivar, pensados sobre todo para el mercado, crecen en extensión. La población aumenta de nuevo y se beneficia de la llegada de nuevos inmigrantes.




    La ciudad de Huete se convierte en un centro productivo de importancia, que rebasa las murallas del siglo anterior y cuyo crecimiento es evidente. Sabemos de la existencia en su interior de gremios de zapateros, de la lana y carpinteros. Se exportaba a la Ciudad de Cuenca cereales, productos textiles y cuero, además de melones y otros frutos de huerta. En ella se podían encontrar servicios financieros y hay constancia de optenses dedicados a las finanzas y los negocios del crédito. El conjunto de Huete y sus aldeas pagaban aproximadamente un 15% menos a la Hacienda real que el formado por Cuenca y las poblaciones de ella dependientes, dato que nos habla de que uno y otro municipio estaban relativamente parejos, si bien la presencia en Cuenca del Obispado y la riqueza lanera de la Serranía la daban una importancia decisiva en el largo plazo.




    Pese a este crecimiento económico no podemos dejar de insistir en la debilidad del mismo y en la poca capacidad de ahorro y acumulación que tenían aquellas gentes. Una muestra de dichas limitaciones estaba en las casas y su ajuar. En este siglo la teja ha reemplazado a la paja en la techumbre de forma definitiva y, por tanto, vemos cierto progreso. Sabemos que las casas podían ser de dos alturas, llamándose a la parte superior “cámara”, nombre que ha pervivido hasta la actualidad para referirse a los desvanes. Muchas viviendas tenían bodega y corral. Es una forma de construcción que hasta cierto punto todavía podemos reconocer en las casas de nuestros pueblos. El interior de estas moradas nos habla claramente de las estrecheces de sus habitantes: no todas las casas tenían cama, siendo habitual los lechos de paja entre los más modestos. Las ropas y los distintos utensilios se guardaban en arcas, siendo muy raros los armarios. Debido al alto precio de los bienes metálicos, la madera era muy utilizada. Mesas, sillas y banquetas, ropa para protegerse del frío y poco más podíamos encontrar en unas casas que hoy día nos darían una clara sensación de pobreza.




    ¿Cómo se organizaba Huete y su tierra en aquel entonces? Debido a la gran importancia que tenía el concejo optense en la organización del territorio, es fundamental que nos paremos en los tres grandes grupos que deciden en la política del mismo:




    Los caballeros villanos. Como ya hemos dicho, estos eran los que en origen podían pagar y mantener un caballo, y formaban las milicias concejiles. Poco a poco fueron diferenciándose de los pecheros y acabaron formando un patriciado urbano que desde 1281 monopolizaba los cargos concejiles: alcaldes (jueces), almotacén (vigilante de los mercados), alguacil y caballeros de la sierra, encargados estos últimos de la defensa y protección de la Tierra o alfoz. Elegían a un procurador de los caballeros, que defendía sus intereses frente al municipio.




    Los hombres buenos. Los pecheros, los que pagaban impuestos, eran muy diferentes entre sí. No es lo mismo un pobre jornalero que un rico artesano o un comerciante de paños. El crecimiento económico permitió que algunos de ellos se diferenciaran del resto por su riqueza y acabaran formando el grupo de los hombres buenos, gentes ricas que disputaban a los caballeros villanos el control del municipio. También elegían a un procurador llamado del Común.




    Los aristócratas. Eran los linajes de sangre noble de la comarca. Su importancia radicaba en su poder militar y en la posesión de señoríos en el territorio, siendo los clanes más importantes los Acuña (Condes de Buendía), los Sandoval (señores de La Ventosa), los Carrillo (Condes de Priego), los Coello y los Ayala. Puestos importantes de nombramiento regio como Guardia Mayor de la Tierra o la custodia de la fortaleza de Huete eran para gente de su rango. De gran importancia para el mantenimiento de su estatus era la institución del Mayorazgo. Esta figura establecía la vinculación de toda una serie de bienes y derechos al mayor del linaje, que podía disfrutar de los mismos pero no enajenarlos ni hipotecarlos. Las familias se aseguraban así la permanencia en su patrimonio de bienes suficientes como para su conservación a través del tiempo. Los mayorazgos eran tanto bienes como derechos y, así, incluían casas, tierras o el señorío jurisdiccional sobre determinados territorios.




    Caballeros, hombres buenos y aristócratas ocupaban los puestos del Regimiento u órgano de gobierno del concejo. Éste se componía de 9 regidores (6 caballeros y 3 hombres buenos) y los denominados veintes (10 caballeros y 10 hombres buenos). El cargo tenían una duración anual (de San Miguel a San Miguel) y era elegido por cooptación, de manera que los salientes nombraban a los entrantes. Los nobles accedían al Regimiento ocasionalmente pero no parece que ésta fuera una de sus prioridades.




    En otras ciudades y villas castellanas el Regimiento había permitido que se formara una oligarquía mucho más fuerte y cerrada. No es el caso de Huete, cuyos caballeros y hombres buenos no tenían la riqueza de sus homónimos en tierras de Segovia, Ávila, Toledo… Esto les llevaba a depender en buena parte de los nobles, muchos de los cuales residían en Huete más que en sus señoríos y formaban poderosas clientelas que se disputaban el poder y los recursos municipales. Se atribuye a un cacique murciano la expresión de que si no mando no riego. Mucho de eso había en el ejercicio del poder en la Edad Media. Los cargos no se ocupaban con una vocación de servicio, sino como una posibilidad de enriquecimiento. Aquéllos que ocupaban puestos en el concejo podían obtener jugosas concesiones de tierras o licencias de riego, sacas de madera o sortear las mil prohibiciones que regulaban la economía de la época.




    El devenir político de la corona de Castilla en esta época se vio fraguado por las luchas entre las distintas facciones nobiliarias para hacerse con el control del trono y obtener mercedes de la Corona: cargos, señoríos o participación en las rentas reales. En este contexto el interés primero y principal de los regidores de Huete durante el largo reinado de Juan II (1406-1454) fue evitar que se volviera a la situación de señorío y se perdieran nuevos territorios a manos de los nobles. Se consiguieron distintos privilegios que aseguraron que la ciudad no fuera dada en jurisdicción ni tampoco se enajenaran más aldeas. Se hizo frente a distintos nobles como Gómez Carrillo el Feo, que desde su castillo de Ocentejo realizaba distintas malfetrías por las aldeas de Tinajas, Villalba, etc. Se mantuvieron pleitos que buscaron reintegrar al patrimonio ciudadano aldeas perdidas en otro tiempo, y una buena parte del presupuesto optense se fue en litigios que pudieron durar más de cien años. En ocasiones, el concejo se basó en nobles para defenderse frente a otros nobles, como es el caso de Pedro Carrillo, señor de Priego y Cañaveras, que consiguió para Huete la declaración de ciudad en 1428. En todo caso, caballeros y hombres buenos eran conscientes de que la proliferación de nobles era contraria a sus intereses y llegaron a pedir a la Corona que no se establecieran más en su alfoz.




    Los años finales de Enrique IV (1425-1474) son especialmente duros y la disputa sucesoria llevará a una guerra civil en la que Huete está a punto de ser señorializada de nuevo. Enrique fue incapaz de evitar que se pusieran en duda los derechos sucesorios de su hija Juana, ya que los aristócratas enfrentados al rey afirmaban que era hija de su favorito Beltrán de la Cueva, de ahí su apodo, la Beltraneja. Éstos consideraban con mayor derecho al trono (o más manejables) a sus hermanastros Alfonso e Isabel. Entramos en un periodo realmente difícil de seguir y en el que los cambios de bando fueron continuos. La Ciudad de Huete fue una moneda de cambio entre las distintas facciones y en un intento de arreglo fue entregada a Alfonso en señorío. Cuando éste muere le sucede en la titularidad del mismo su hermana Isabel, futura reina de Castilla. Aquí entra en acción un personaje clave en la historia de estas comarcas: Lope Vázquez de Acuña.




    Los Acuña eran un linaje de origen portugués que emparentados con los Carrillo y, partiendo de sus dominios en Buendía, se habían hecho con un importante patrimonio, con intereses tanto en Cuenca como en Huete. El concejo optense pleiteaba con ellos por el control de Anguix y su fortaleza. Habían obtenido grandes concesiones dentro de la misma Tierra de Huete, haciéndose con las aldeas de Villalba, Cañaveruelas…, aldeas que los hueteños pudieron reintegrar en su patrimonio mediante compra.




    En nombre de Alfonso e Isabel, Lope Vázquez de Acuña consiguió distintos puestos, lo que le permitió adquirir cada vez más poder. Fue nombrado alcaide de la fortaleza de Huete y desde allí empezó un régimen que años más tarde fue considerado como una tiranía en el recuerdo de los regidores de la ciudad. Arrebató a los Sandoval el puesto de Guarda Mayor de la tierra y emprendió toda una serie de agresiones contra el concejo de Cuenca para ampliar sus dominios. Forzó a los vecinos a pactos y acuerdos en contra de sus intereses, como arrendamientos desorbitados. En 1474 fue nombrado Duque de Huete por Enrique IV y se le entregó el territorio en señorío. En la guerra civil librada entre los partidarios de Isabel y los partidarios de Juana la Beltraneja optó por esta última como todo su linaje. Los Reyes Católicos llegaron a escribir una carta a las ciudades y villas del Obispado de Cuenca pidiéndoles que se rebelaran contra sus enemigos en estas tierras, entre los que estaban los Acuña. Tras dos cercos a la ciudad, en 1477 los optenses consiguieron deponer al tirano y volver a realengo. Es por esto por lo que los Reyes Católicos concedieron el título de Noble y Leal a la ciudad de Huete, que había conseguido salvar su autonomía y condición de realengo. En el escudo de la ciudad de Huete aparece una corona real en recuerdo de la defensa que los optenses hicieron de sus reyes.




    Primeras referencias a Buciegas. El testamento de Don Álvaro Gómez de Albornoz




    Es en esta época cuando nos encontramos con la primera referencia al actual pueblo de Buciegas. Aparece en el testamento de Don Álvaro Gómez de Albornoz, con fecha de 22 de Junio de 1380, en el cual cede a su sobrino Juan, hijo de su hermano Micer Gómez, las casas de la Olmeda de la Cuesta, Buciegas y Centenera, aparte de otros muchos bienes17. Los Albornoz eran uno de los linajes más antiguos de la Serranía de Cuenca y tuvieron una importancia creciente en el siglo XIV. Hasta ese entonces eran unos aristócratas con peso dentro del concejo conquense y con tierras en lo que hoy es la Serranía. Su origen parece estar en una rama secundaria de la Casa de Aza, grandes aristócratas que acompañaron a Don Alfonso VIII en la conquista de la ciudad del Júcar. En el enfrentamiento entre Don Pedro y su hermano supieron apostar por el caballo ganador y su alianza con el bando Trastámara se trasformó en grandes beneficios. Adquirieron puestos en la Corte y uno de ellos fue el célebre Don Gil de Albornoz, Arzobispo de Toledo y figura importante dentro de la curia vaticana. Como todo linaje aristocrático de la época buscaron extenderse y en 1371 penetraron en la zona alcarreña comprando el señorío del Infantado, constituido por las Villas de Alcocer, Salmerón y Valdeolivas. Muy probablemente adquirieran por esa vía las mencionadas casas y posesiones de Olmeda de la Cuesta, Buciegas y Centenera. Estamos hablando de una referencia más que posible, ya que solo hay un Olmeda de la Cuesta. Gracias a dicho dato nos encontramos con que el pueblo ya existía en el siglo XIV. Como en dicha centuria se produjeron pocas fundaciones, podemos pensar que el origen puede remontarse al siglo XIII o antes, a la repoblación general de la Tierra de Huete. En todo caso, de lo que no cabe duda es que existía como pueblo hace ya más de seiscientos años.
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